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CONSIDERACIONES 

Lo que puede decirse después del resultado de las elecciones 
Nuestras palabras pudieran quedar redu-

cidas a presentar al juicio de los compañeros 
socialistas cuanto dicen los periódicos ale­
manes, los ingleses y los más reaccionarios 
de los franceses. 

Internacionalmente tuvo el Partido Socia­
lista la única autoridad social de España en 
el extranjero. La Monarquía había asfixia­
do en tierras extranjeras toda la dignidad 
oficial de nuestra nación. Los partidos de 
las derechas—como un sindicalista declaró 
hace pocos días en Madrid, con razón que 
no le restamos—estaban conceptuados como 
el rescoldo vivo de la época feudal, de los 
tiempos medievales europeos. 

Las colectividades republicanas hundían­
se ante la potencialidad financiera de la 
Lliga Regionalista, ante el caciquismo de las 
familias políticas que parecían los flecos del 
poder del rey, y todo hay que decirlo, ante 
sus vergonzosos Ayuntamientos y con cuan­
tos podían proporcionar un acta de diputa­
do a Cortes o unas concejalías. 

Raso de dignidad política estaba el solar 
español. Sólo, en su insignificancia de mu­
chos años, los luchadores socialistas, aquel 
hombre. Pontífice máximo del Socialismo, 
al cual nunca podrá pagar España la deuda 
de honor social que con él tiene contraída 
—¿habremos de nombrar a Pablo Iglesias?— 
que jamás tembló, iluminado por la fe más 
noble que jamás se pueda admirar, ofrecían, 
en un rinconcito político, la ejemplaridad 
austera que siempre, siempre, dió como fru­
to un parto de libertades humanas. 

D e los socialistas surgió la República. 
Del Socialismo ha partido la España de 
hoy por los senderos luminosos del porvenir 
redentor. La roja estela de víctimas socia-
listas, las calumnias, las injurias, las bur­
las, la resignación y la llameante inspiración 
de aquellos apóstoles de la depuración hu­
mana, dieron el resultado, inesperado para 
los que desconocen la vida española en sus 

amplios ritmos político-sociales, de que en 
estos momentos sólo un partido, por su pro­
pia esencia, por su magnitud, tiene capacidad 
social para formar Gobierno. 

¡Quién lo dijera en 1929, cuando las ma­
sas derechistas, guiadas por pendones proce­
dentes de las iglesias, por gerentes de las 
empresas, por caudillos de la Banca, por 
aves de presa del dinero nacional, aclama­
ban a Primo de Rivera con vítores rastre­

ros, humillantes, denominándole salvador de 
España! 

Lo mismo que ahora, las mismas colecti­
vidades, han dicho de Lerroux. Sólo ha 
habido un salvador de España: el Socia­
lismo. Sin el hito que se llama Pablo Igle­
sias, con sus camaradas gloriosos, que ha-
bremos de ensalzar en una hora que nos sea 
propicia, hasta el hito denominado Comité 
Revolucionario Socialista en 1930, no ha­
bría República y tendríamos sobre los lomos 
la pesadumbre de un Borbón que, como to­
dos los Borbones, desde hace tres siglos, 
han sido más que reyes, saqueadores no sólo 
del dinero, sino de la vergüenza de los 
pueblos. 

Qué confianza se siente para el Socia-
lismo lo dice el número de actas que el 
pueblo le otorgó, con su confianza ilimitada, 
para las Cortes Constituyentes. 

Los republicanos, por ley de gravitación, 
inexcusable en la física social, tiene agrupa­
dos en su derredor toda la masa española 

con instinto conservador. Los republicanos 
son el imán de las derechas, el refugio de 
la Iglesia, el amparo de la Banca, es decir, 
la recopilación de cuanto constituye el agru-
pamiento de las viejas instituciones. Capi­
talismo y Religión, bases de la sociedad 
que parecían—y a muchos aún les parece— 

indestructibles. Pues, contra esos poderes, 
contra la renovación esperada del republi­
canismo, los socialistas llevaremos a la Asam­
blea Constituyente el mandato imperativo de 
millones de españoles que ven la redención 
colectiva, esto es, la Cultura, el Pan , el 
Trabajo, la Moral, en suma, la Justicia, en 
las doctrinas austeras de la doctrina única, 
regeneradora del hombre y de los hombres: 
en el Partido Socialista. 

N o tardaremos a tener el Poder en toda su 
integridad. No nos ensombrece el porvenir, 
la responsabilidad de gobernar. P o r el con­
trario. Como la gobernación será nuestra 
cuando creamos que ha llegado el momento 
de regir a España socialistamente, vamos a 
estudiar la carrera práctica de doctores en 
gobernación de los pueblos, para, una hora, 
la en que España lo exija, porque España, 
en virtud de nuestras apostolaciones y de 
nuestra conducta, en última unión, será to­
talmente socialista, con un simple movimien­
to hallarnos en el Poder como algo tan ló­
gico, tan imperiosamente ineluctable como 
que todas las mañanas aparezca el Sol so­
bre el horizonte de nuestra mirada. 

Esta es, compañeros, la realidad de las 
elecciones para Cortes Constituyentes. El So­
cialismo está más dentro de la nación que lo 
supuesto por la misma nación. Antes de un 
lustro la mayoría española mirará al pasado 
con espanto. Será cuando nuestro Partido, 
en espléndida gesta, haya dicho: 

—España será el primer país socializado 
en magnitud tal, que sirva de norma al 
mundo. 

Afirmaron que Rusia era el porvenir revo­
lucionario. Nosotros, con clarividencia que 
proviene de la voluntad, del cerebro y de 
la conciencia española, afirmamos que Es­
paña será el centro positivo de la revolución 
mundial. 

MUNICIPALERÍAS 
A partir de esta fecha nos ocuparemos 

en esta sección de todo lo concerniente a 
los intereses de la ciudad, poniéndola al 
corriente, sobre todo a la clase trabajadora 
en general, de las impurezas o anormalida­
des que estimemos preciso sean divulgadas 
por entender que debe existir una gran di-
ferencia en la actuación de los Ayuntamien­
tos republicanos y jamás deben caer en los 
mismos errores y en las mismas faltas que 
los anteriores monárquicos. 

Hoy empezamos preguntando: 
¿Qué pasa con el Patronato de Costa? 

¿Va a ser una merienda de negros? 
¿Y con el régimen interior del Grupo 

Escolar Costa qué sucede? ¿Se quiere se­
guir o implantar el sistema dictatorial y de 
injusticias que ha predominado durante estos 
últimos años? ¿ N o lo sabe o no lo quiere 
saber el alcalde de esta ciudad? 

Y el funcionamiento da las Colonias Es­
colares ¿va a seguir así siempre? Porque la 
minoría socialista este año ha transigido por 
el hecho de no improvisar una nueva orga­
nización, pero en lo sucesivo procurará po­
nerse a tono con las circunstancias y de­
mostrarle a Zaragoza que no es el sistema 
presente que se sigue el más beneficioso para 
las clases necesitadas. 

Eso de las recomendaciones es costumbre 
tan arraigada, que nos costará librar muchas 
batallas para hacerlas desaparecer; pero las 
afrontaremos. 

Y caiga el que caiga. 

En nuestro próximo número comentaremos el desarrollo y 
resultado de las elecciones verificadas en la capital y en la 

provincia. 
Lo sucedido en Zaragoza merece un análisis detenido, minu-

cioso, para poner de relieve las suciedades habidas. 
Lo hecho por nuestros amigos de los pueblos es digno de 
otro comentario, opuesto en absoluto a cuanto digamos 

de aquí. 
Pero hemos de adelantar que estamos satisfechos, plenamen­
te satisfechos del resultado. Demostraremos que no puede 
haber nada que enturbie nuestra satisfacción. Diremos, pues... 

La hora de la justicia 
Muy en breve las Cortes Constitu­

yentes, elegidas libremente por el pue­
blo, examinarán la pena que cabe im­
poner a generales que fueron causa de 
desastres guerreros y a políticos preva­
ricadores que arruinaron a la nación. 

Tú, ciudadano, estás en el deber de 
seguir paso a paso el desarrollo de los 
debates que se planteen con motivo de 
este proceso sensacional. Pero no coac­
ciones; no presiones a los jueces; sea 
el que fuere su fallo, respétalo. Si es 
condenatorio, si el más alto tribunal 
cree que esos hombres son dignos de 
la horca, no levantes tú el patíbulo; 
pero tampoco debes dejarte llevar de 
sentimientos humanitarios excesivamen­
te generosos. Ni olvides que esos ge­
nerales y esos políticos fueron autores 
de descalabros guerreros que causaron 
la muerte de muchos jóvenes camara­
das tuyos, cuyas madres lloran todavía 
pérdidas tan irreparables; que ellos 
mataron, encarcelaron y persiguieron, 
sin piedad, a compañeros nuestros, por 
el solo hecho de predicar la verdad: 
que deshonraron a España, presentán­
dola ante Europa coma feudo de to­
reros y majas... 

No odies; no seas sanguinario; pero 
si la justicia cree que el patíbulo ha 
da ser el último pedestal de esos ase­
sinos y traficantes de la política, no 
te emociones, que muchos hermanos tu­
yos fueron sacrificados por el capricho 
de los que van a ser juzgados. 

No seas verdugo; pero deja que éste 
cumpla su inhumana misión quizá por 
única vez sin remordimiento de con­
ciencia. 

Acuérdate de Annual, del Barran-
co del Lobo, de los fusilamientos de 
Huesca, de los crímenes de Barcelo­
na, de la ley de fugas, de los negocios 
de la Monarquía, de la burla san­
grienta que hizo Alfonso cuando supo 
el derrumbamiento da la Comandancia 
de Melilla; de la Dictadura y de las 
persecuciones de que fué objeto la in­
telectualidad... 

Recuerda y perdona, pero deja que 
el verdugo cumpla el fallo del alto 
tribunal. 

F. CUBERO. 

LA PRENSA, SIN DISFRAZ 

Retazos que merecen ser tijeretados y comentados 
Finadas las elecciones, hemos ojeado la 

Prensa, y entre risas y enojos hemos creído 
justo hacer algún comentario. 

Comencemos por A B C . 
Un hombre que tiene tizne de ilustre es­

critor, Fernández Flórez, escribió, como edi­
torial del monárquico ABC: 

"Ahora sabemos cómo piensa el país. Esto 
no ocurría antes. Antes, las voluntades lan­
guidecían frente a los que solicitaban el voto. 
Se trataba esta cuestión como un negocio. 
Existían pueblos que pactaban con el can-
didato. 

Entonces éramos muchos los que no vo­
tábamos jamás. ¿Para qué? Un conserva­
dor era lo mismo que un liberal. Los gru­
pos políticos se formaban para turnar en el 
Gobierno, y sin esta necesidad de turno no 
tendrían inconveniente en admitir la misma 
denominación, porque no eran las ideas las 
que les separaban. 

Ahora, la formidable inquietud política 
que se apoderó de la nación ha cambiado 
el panorama electoral. Es inútil intentar la 
compra de votos, el soborno o poner en jue­
go aquellas astucias que después eran refe­
ridas impúdica y jubilosamente en el salón 
da conferencias del Congreso. Las elecciones 
del domingo permiten—contra lo que ocurría 
en otras épocas—estudiar la posición del país. 

Sabemos también, por el dominio de los 
socialistas y la abundancia de radicales, que 
es deseo de la mayoría un cambio de la 
política, en el sentido de incorporarnos a 
las legislaciones de tipo mucho más avan­
zado que la nuestra, y que son ya en mu­
chos Estados de Europa una antigua reali-
dad. Es cierto que no valía la pena haber 
cambiado de régimen para continuar com­
portándonos de la misma manera. Quizá 
estas Cortes sean un poco caóticas. Muchos 
de los hombres que a ellas vienen son total­
mente desconocidos. La labor a hacer de­
cantará, tamizará, seleccionará. 

Vivimos uno de los momentos más intere­
santes de nuestra Historia. La parte más 
noble y más trascendental de la Revolución 
comienza ahora". 

Esto lo publica un diario que tomó par­

te directa en la condena de Francisco Fe­
rrer, que en diciembre de 1930 pedía la 
degollación de los revolucionarios y que 
no hace muchos meses, dentro del régimen 
republicano, hablaba de Alfonso de Bor­
bón como de un ser venerando y glorioso. 

¿No será adecuada la elegancia de una 
sonrisa, para no indignarnos contra esa ca­
nalla que, como la de A B C, de ser po­
sible nos hubiera asesinado a todos los iz­
quierdistas hace seis meses, que ha pedido 
siempre aumento de guardias civiles, que 
promovió tres suscripciones para los "hé­
roes muertos en el cumplimiento del deber" 
y que inspiró a los gobiernos monárquicos 
represiones sangrientas, deshonrosas para una 
nación? 

Porque o entonces obraban con normas de 
conciencia religiosa y social o eran unos ve­
sánicos que buscaban el negocio por me­
dio de un arma tan poderosa como la Prensa. 

En el primer caso, que no lo admitimos 
porque los hechos demuestran hasta qué 
punto estaba España falta de fe en la mo­
narquía, ahora son unos falsarios. Aun no 
ha hecho la República nada tan bueno que 
parezca magnífico para las derechas de 
A B C. Y si se fija en el pueblo español, 
para nosotros es el mismo ahora que hace 
ocho meses. 

En el segundo de los casos, esperemos que 
ABC sea, en período no superior a seis 
meces, órgano periodístico del señor Le­
rroux. 

Ahora un poco de risa, franca, sana, bor-
boteante, como una escena henchida 
de comicidad. 

Un diario, no queremos citar su nombre, 
porque enseguida lo conoceréis, dice en unas 
titulares gigantescas: 

"Los social-fascistas asesinan a los tra­
bajadores. Maura y Largo Caballero son 
el Martínez Anido y el Arlegui de la Re­
pública". 

Reprimid un poco la risa. 
Porque en un párrafo, al hablar de unos 

sucesos en Blanes, dice: 
"Los rompehuelgas y pistoleros, no sin es­

cudarse detrás de un grupo de mujeres y 
chiquillos, que, a la fuerza, hacían marchar 
delante de ellos..." 

¿Sabéis a quiénes se refiere el regocijan­
te "astrakanista"? ¿ A los ejércitos inva­
sores en tiempos más pretorianos que los ac­
tuales? ¿A la llegada de los más bárbaros 
y crueles asaltantes de ciudades, como la 
Historia nos dice mil veces? 

¡No, compañeros, no! ¡ ¡Se refiere a un 
grupo que él dice que lo formaban socialis­
tas !! 

Una de honor dedicada a La Soli. 

S I T U A C I Ó N C L A R A 

Prieto, frente a Lerroux 
No hay turbiedad en las palabras de nues­

tro camarada Indalecio Prieto cuando se ha 
referido al posible futuro Gabinete Lerroux. 
Quien haya querido enturbiar las aguas lím­
pidas de la fontana socialista perdió el tiem­
po. Prieto habló con sólo su responsabili­
dad. El Partido quedó ajeno a su criterio. 
No hay oficialidad en sus frases, ni en sus 
conceptos. Dentro de unos días habrá en 
Madrid un Congreso deliberante de nues­
tro Partido. Quizá en él sea abordada la 
cuestión suscitada por Prieto. Pero es po­
sible que no haya ocasión propicia, puesto que 
el Partido Socialista no tiene la perniciosa 
costumbre de declararse ante futuros hechos 
políticos, dada la inestabilidad de la política 
y, además, porque ¿quién puede afirmar que 
será Gobierno el actual ministro de Estado, 
si todavía no han deliberado las Cortes ni, 
por lo tanto, es posible la determinación de 
actitudes colectivas del Socialismo? 

Pero la Prensa—nos referimos a la ma­
drileña—que fué la que lanzó al vuelo el 
pato, el ganso de los comentarios ensambla­
dores del criterio de nuestro Partido con el 
porvenir del Poder lerrouxista, con su ha­
bitual desconocimiento de estos asuntos, tan 
graves, tan trascendentes, dió en insinuar, 
con zafia maledicencia, que Prieto decla­
raba a Lerroux una implacable hostilidad. 

No entremos en juicios de intenciones. 
Prieto sabe lo que piensa y piensa lo que 
dice. 

Vamos a demostrarlo. 
Sus palabras, terminantes, con claridad 

solar en día estival en que no hay en el es­
pacio ni el vellón de un cirro, dijo: 

" L E R R O U X , EN S U S U L T I M O S 
D I S C U R S O S , H A T R A Z A D O U N CA­
M I N O Q U E Y O , P E R S O N A L M E N T E , 
R E C H A Z O " . 

E l Partido no se precipita en sus deci­
siones, Tiene mayoría de edad para la acep­

tación de responsabilidades. Prieto puede 
hablar como lo ha hecho, personalmente. 
Más tarde, cuando llegue el momento, si el 
momento se ofrece propicio, el Socialismo 
decidirá. 

Leamos estas palabras do El Socialista, 
publicadas el martes: 

"Una nota de las que no pueden dejarse 
de consignar aquí es la de la gran votación 
que alcanzó el señor Lerroux. Por ello ha 
quedado proclamado el hombre de la si­
tuación. Es un hecho elocuente. El señor Le­
rroux fué votado el domingo por izquierdas 
y derechas. Los primeros le votaron para im­
pulsar hacia soluciones radicales la revolu­
ción; las derechas, pensando que puede ser 
el último refugio para sus intereses. Nos­
otros le hemos votado pensando en salvar 
la revolución. No estamos arrepentidos. Pero 
vemos al señor Lerroux en posición difí­
cil. Pronto aparecerá formando cabeza del 
núcleo más conservador del país. Nosotros, 
desde nuestras trincheras, controlaremos la 
marcha política del país y evitaremos que 
la revolución derive hacia la derecha, malo­
grándose en perjuicio del pueblo". 

Creemos innecesario pretender suscitar con 
nuestras palabras aclaraciones que con­
tienen las palabras de Prieto y de El So­
cialista. 

La serenidad tiene toda su luz en lo tran­
sitorio. 

El Partido no tiene turbiedad. 

El Gobierno ha acordado fundar 
27.000 escuelas. El disgusto de 
los sindicalistas habrá sido mo­
rrocotudo. Si el obrero se instruye 
¿cómo van a arreglárselas para 
reclutar analfabetos que les sa­

quen las castañas del fuego? 

D e T u d e l a 
Días pasados, las huestes neo-caciquiles-

monárquicas creyeron que Navarra era te-
rreno abonado para sus correrías como en 
otros tiempos. Y, sin miramiento, sin respe­
to, y con una dosis muy grande de poca 
vergüenza, se dedicaron, primero, a insultar 
por las estaciones del tránsito, soezmente, a 
los honrados obreros de la vía, que nada te­
nían que ver con ellos, y, después, en Pam­
plona quisieron alterar el orden para des­
prestigiar a nuestra República en beneficio 
de una religión que ellos son los primeros 
en no creer, porque son los primeros en ven­
derla. 

Pero sus martingalas anticuadas fueron 
desbaratadas por nuestros compañeros repu­
blicanos y socialistas, que supieron vapulear­
los de lo lindo. Sentimos que la sangre haya 
corrido de ambas partes; pero ¡qué se va 
a hacer! ¡A grandes males, grandes reme­
dios! Con eso sabrán que los republicanos 
y socialistas de Navarra y sobre todo de 
Pamplona, Castejón y Tudela, estamos dis­
puestos siempre a dar la cara y a desbaratar 
los planes antipatrióticos de la canalla cle­
rical. 

Y si no que se lo pregunten a los que tu­
vieron la osadía de querer atravesar por 
nuestras calles con sus autos, en la creen­
cia de que todavía éramos los borregos de 
antes. Ellos, ellos contarán, si no les da 
vergüenza, lo bien que en Tudela sabemos 
sacudir el polvo a las ropas para que se les 
quite la polilla neo-católica-caciquil. 

ANGEL G A B A L D O N . 



VIDA NUEVA 

Julián Besteiro y el Socialismo español 
Podemos enorgullecernos de tener en la 

categoría que dentro de las filas de nuestro 
partido tiene, a nuestro camarada Besteiro. 
Este hombre, de cultura tan limpia y extre­
mada, es una de las figuras más ecuánimes, 
morales y dulces del Socialismo español. En 
todo demuestra su sensatez y su nobleza. 
Nunca se le oye una palabra dura. La ló-
gica más pura y bella dirigen siempre sus ac­
tos y acciones. Y su inteligencia preclara le 
hace ver los problemas con una admirable 
alteza de miras, que siempre redundan en 
beneficio de la pureza del ideal socialista. 
Su concepción y conocimiento de nuestra mi­
sión en el futuro español es tan diáfana y 
ajustada, que causa verdadera admiración. 
No concibe un ideal sin amor a la Humani­
dad. Por ello, para el, el Socialismo es algo 
sublime que no concibe si no es con la dis­
ciplina y extremada moralidad de que deben 
estar ungidos todos los hombres que a sus 
filas se acojan, y por ello, no duda en reco­
mendar siempre que en las filas del Socialis­
mo sólo deben tener cabida los hombres bue­
nos, los exentos de pasiones y ambiciones, 
los que conozcan nuestra idea y su elevada 
misión humana, los que no tengan egoísmos 
mezquinos y fines indignos... 

Veamos unas recientes declaraciones del 
hombre de que tratamos: "El Socialismo sa­
brá conquistarse noblemente por medio del 
sufragio universal una representación cada 
vez más numerosa y más eficaz en las cor­
poraciones públicas, principalmente en los 
Municipios y en las Cámaras. Por mi parte, 
yo no atribuyo tanta importancia al número 
de los representantes como a la eficacia de 
su actuación. Es más: un crecimiento numéri­
co demasiado rápido no me parece deseable. 
Arriesgaría el Socialismo, perdería en fuerza 
moral lo que ganara en extensión material 
y eso que ciertamente no sería conveniente 
para el Socialismo y para la República. 

Una ocupación prematura del poder, par­
cial o totalmente, la considero perjudicial 
para el Socialismo y para la República". 

Por ahora, Besteiro solamente pide: 
"El derecho de conquistar, por nuestro 

propio esfuerzo, las posiciones que en reali­
dad nos correspondan, penetrando cada vez 
más en la organización interna de la nación, 
matizando cada vez más de socialismo la vida 
española y adquiriendo una estabilidad en 
nuestras posiciones y un dominio de la téc­
nica administrativa y política que nos per­
mita un día asumir las principales responsabi­
lidades del Gobierno, Lo interesante es que 
se abra el acceso de la representación obrera 

a todos los organismos de carácter econó­
mico o social que existen o que puedan 
crearse". 

En estas declaraciones, llenas de una sin­
ceridad formidable y de una visión cumbre 
de lo que es y de lo que debe ser nuestro 
partido, es donde de manera rotunda se des­
cubre y manifiesta uno de los valores más 
positivos del socialismo español. Besteiro no 
engaña a nadie, no aumenta nada, no quiere 
conquistas rimbombantes, pero fugaces; sólo 
desea que el socialismo vaya paso a paso, 
paulatinamente, despacio si es preciso, pero 
que lo que avance sea con tal conciencia 
y cimientos que jamás pueda darse el paso 
atrás. 

Para conseguir lo que en realidad debe 
ser nuestro partido tiene que ser de esa ma­
nera, y para ello hay que comenzar por ana­
lizar y estudiar bien, con todo detenimiento, 
las altas que se vayan presentando en nuestras 
agrupaciones, con objeto de solamente admi­
tir a hombres honrados y conocedores de 
nuestra ideología. 

No debe permitirse el arrivismo asqueroso 
de muchos seres que pretendan engrosar nues­
tras filas en los momentos en que, como aho­
ra, ven un brillante porvenir a nuestro par­
tido. 

Queremos hombres educados en nuestra 
idea, que vengan con ánimo de sacrificio y 
dispuestos a acatar nuestra disciplina. Nada 
de traficantes y chupópteros; ténganlo esto 
presente todas las agrupaciones socialistas 
y preferentemente las de los pueblos, que por 
jóvenes en el ideal carecen de experiencia. 

No aspiramos, como dice nuestro camarada 
Besteiro, ni a tener una mayoría de diputados 
ni a ocupar el poder en los momentos pre­
sentes, ya que más nos perjudicaría que nos 
favorecería. La misión del Socialismo es de 
educación de las masas proletarias, lo que 
no ha hecho ningún partido; de preparar al 
obrero para que dignamente vaya ocupan­
do los puestos que en justicia le pertenecen 
dentro de los organismos del Estado. 

No deseamos nada con precipitación, para 
no desilusionar tampoco a nadie. Lo que 
deseamos es preparar a los trabajadores en 
condiciones tales de cultura general y téc­
nica, que cuando llegue el no lejano día de 
nuestro triunfo y conquista del Poder, lo 
podamos realizar con capacidad probada, 
con dignidad, con la seguridad de poder im­
plantar nuestro programa en toda su magni­
tud y grandeza. 

HERIBERTO P E R E Z . 

En peligro de muerte 
España es la nación que, por desgracia, 

ha contado siempre con una suma elevadí-
sima de "cuervos" repugnantes. 

Sus graznidos se han oído con insistencia 
infinidad de veces. 

A pesar de la repugnancia que inspiran 
tan sólo verlos, hay personas tan fanatizadas 
y de inteligencia tan mediocre, que, temiendo 
a cuantas amenazas significan sus graznidos 
y sus molestos picotazos, consienten en po­
ner a disposición de sus apetitos los cadáve­
res de sus víctimas. 

Al nacer la nueva España, la España 
progresiva; al despertar esos pueblos dormi­
dos, que no daban señales de vida, los zán­
ganos de la "colmena nacional", los más sig­
nificados en su zanganería, han huido por te­
mor a la muchedumbre obrera, por temor a 
la España proletaria, que, consciente de su 
deber y capacidad, ha dado el paso más gi­
gantesco que han conocido los siglos, deste­
rrando para siempre al caciquismo imperante 
de la Monarquía. 

Hoy los zánganos revolotean sin rumbo 
fijo; los cuervos graznan, y en sus graznidos 
va la rabia y la hipocresía. 

Con esa hipocresía que los caracteriza y 
que les sirve para picotear a su gusto, están 
hoy no todos, algunos de ellos, demostrando 
un regocijo falso, que están lejos de sentir, 
al instaurarse en España el régimen repu­
blicano, esa República tan odiada y mil ve­
ces combatida por ellos. 

España es República por "obra y gracia" 
de los ciudadanos honrados y conscientes. 
de esos hombres tantas veces escarnecidos. 

España es republicana por esa multitud de 
ciudadanos que se han sacrificado por un 
ideal de redención, por esos ciudadanos que 
fueron víctimas de la tiranía inquisitorial y 
del absolutismo de un rey criminal y dés-

pota. 
España es República porque quiere vivir 

con hora. 

España quiso ser libre y lo es; desterró 
para siempre a la Monarquía, sin violencia. 
La familia borbónica, esa familia que ha 
sido nuestra ruina moral y material, ha 
huído para siempre, con una millonada mal 
adquirida. 

España, nación noble, a pesar de tu no­
bleza y de tus sentimientos humanamente re­
publicanos, no olvides las ofensas de aquellos 
sacerdotes indignos que tanto te insultaron 
desde el púlpito, desde el altar, desde la mal 
llamada "buena prensa" de ellos. 

Recuerda las falsedades, la calumnia, y 
no hagas caso de las adulaciones, Vengan­
za, no; tolerancia, no; justicia, mucha jus­
ticia, sí. 

Querían asesinarte, joven República; en 
el vientre de tu madre, no querían que nacie­
ras; te maldecían y pedían a su Dios que 
nacieras muerta. 

Ahora te quieren ofrecer incienso y mirra. 
¡ Farsantes ! ¡Aduladores! 

Una vez más han demostrado que sólo 
pueden vivir al amparo de las injusticias 
y de la ignorancia del pueblo. 

Para ellos no hay más razón que la fuer­
za brutal de los perturbadores Primo, Be-
renguer, Mola, Martínez Anido y otros. 

Son la negación del progreso; sus planes 
son de conveniencia y de un desmedido 
egoísmo. 

Son amigos del poderoso adinerado, y lo 
defienden para participar de su fortuna, aun­
que ésta sea producto del robo. 

Desterremos para siempre a los parásitos 
arrinconados que conspiran en las tinieblas, 
y que tenemos nosotros el deber de exter­
minar. 

Si no lo hacemos así, la nueva España, la 
República que acaba de nacer, puede estar 
en constante peligro de muerte. 

José MIGUEL SADABA. 

Uncastillo. 

Desde que la Confederación Nacional del Trabajo tiene organizadas sus 

huestes, los obreros zaragozanos disfrutan de grandes sueldos, algunos 

hasta se han adueñado de las fábricas. Un bienestar acaricia a la clase 

proletaria; ríe, se divierte, goza; la vida es un encanto; Zaragoza semeja 

un paraíso... sobre todo para algunos. Esto son organizaciones. 

¡Viva la Pepa! 

El problema de la t ierra , 
y el nuevo régimen 

Desde que se proclamó la República o. 
mejor dicho, desde que se constituyeron los 
nuevos Ayuntamientos, existe muy justifi­
cado deseo en casi todos los Municipios ru­
rales de resolver el pavoroso problema de la 
tierra. Yo voy a permitirme decir que no 
dudo de la buena fe y alteza de miras que 
les guía a estos representantes legítimos del 
pueblo, pero les falta orientar en sentido emi­
nentemente práctico los pasos que den. A 
mi juicio este gran problema (el más vital de 
España) no puede, no debe resolverlo el ac­
tual Gobierno por decretos; no creo que cai­
ga en esta candidez aun en aquellas loca­
lidades en donde por trabajos asiduamente 
realizados en contra de toda clase de inte­
reses creados, se conoce a los verdaderos tra­
ficantes de la tierra y se ve el remedio tan 
claro como la luz. Yo creo que todos los 
Municipios de España, y principalmente los 
de Aragón, más que hacer viajes a Madrid 
y capitales de provincia en comisión para re­
cabar del Gobierno o gobernador, la pron­
ta solución de este aterrador problema, lo 
que deben hacer es mandar todos cuan­
tos datos claros y concretos tengan y los que 
no buscarlos, a la Comisión interministerial 
que entiende en este asunto para que les sir­
va de guía y base al dictamen que tienen 
que emitir a las Cortes. Estoy seguro que 
los interesantes datos que existen en muchos 
Municipios les servirían para orientarse en 
forma que la resolución del problema de la 
tierra responda a las necesidades prácticas y 
sociales para que está destinada. 

Démonos cuenta de que todo lo que haga 
el Gobierno provisional de la República lo 
fiscalizarán las Cortes, y aunque a la inmen­
sa mayoría de los españoles nos inspiran ver­
dadera confianza las resoluciones ministeria­
les, bien pudiera ser que en algunos asuntos 
hubiera que desandar lo andado, en nombre 
de la lógica y la democracia práctica. 

De esta manera, los Ayuntamientos no 
tendrán más misión que ejecutar a rajatabla 
lo que emane de las Cortes. 

VICTOR ARBUES. 

Los trabajadores de Plasencia de Jalón 
Al constituirse en Sociedad los obreros 

del campo de Plasencia de Jalón, algunos 
caciques consideraban esto como un grave 
peligro para sus haciendas. Pero ya estos 
obreros han definido su posición social: to­
dos son militantes en la U. G. T. ; no son 
anarquistas, ni incendiarios; son unos modes­
tos obreros que piden libertad, derecho y 
justicia para librarse de las tiranías caciqui­
les; piden la emancipación. Con sus herma­
nos de trabajo quieren reivindicarse para 
exigir todo lo que por derecho les corres­
ponde. Son conscientes de los deberes con­
traídos con su organización y por nada ni 
por nadie se dejarán arrastrar ni sobornar y 
cumplirán los principios de sus ideales sin 
estridencias, pero con fe y entusiasmo. 

Estos obreros se dieron perfecta cuenta 
que ellos por sí solos pueden representar el 
partido de su propio ideal, y por tanto, de 
nada necesitan la intervención de los que en 
tiempos pasados les pagaban con la tajada 
de bacalao; ya despertaron del letargo en 
que vivían y sabrán impedir toda intromi­
sión de los que fueron conservadores, des­
pués dictatoriales y ahora se manifiestan ra­
dicales. 

¿Qué pretenden estos lazarillos de la di­
nastía monárquica? Es de suponer que nada 
que pueda convenir a la clase trabajadora. 
Pero tengan por entendido que rechazamos 
de plano todas cuantas proposiciones pre­
tendan hacernos que no sean admisibles den­
tro de la colectividad; nos debemos a nues­
tro ideal y seguiremos unidos como un solo 
hombre hasta conseguir nuestras justas as­
piraciones; agotaremos nuestros medios de 
conciliación, pero si no son atendidos nues­
tros razonamientos, apelaremos a los proce­
dimientos que el derecho y la justicia nos 
señalan. Existe una ley que nos ampara a 
los trabajadores de la tierra y la esgrimire­
mos como arma de defensa. 

Compañeros: Ya el "coco" pasó de largo. 
Nuestros derechos los defenderemos con el 
entusiasmo de que somos capaces los obre­
ros del campo. 

U N OBRERO. 

Por el resurgimiento del agro 
Camarada campesino: tu hora está próxi­

ma a llegar. La aurora de tu gran día avan­
za con pasos agigantados hacia el hermoso 
horizonte de tus campos. Haz un alto en 
tu ruda tarea y mírala. Contémplala y extá­
siate en la grandeza de su arco, que cubre 
de norte a sur y de este a oeste del suelo his­
pano. Fíjate y verás cómo el fuerte rojo de 
esta bienhechora aurora es igual al rojo de 
la gloriosa bandera del Socialismo. En este 
refulgente amanecer verás que se dibuja, 
por donde quiera que lo mires, la grandeza 
que encierra el famoso decreto de reforma 
agraria (obra de nuestro camarada Largo 
Caballero) con el cual el Socialismo quiere, 
al producir el resurgimiento de los pueblos, 
humanizar los hombres y las cosas. 

Tú, camarada campesino, esperanza para 
nuestro porvenir, que te entregas al trabajo 
de sol a sol, no te desalientes; el Socialismo 
está contigo y quiere ayudarte a romper para 
siempre esas odiosas cadenas que desde que 
naciste oprimen la médula de tu soberana 
voluntad y quiere poner tu adormecido es­
píritu ante esta hermosa y redentora aurora 
para que sus rayos penetren hasta lo más 
hondo de tu entendimiento y puedas alcan­
zar con relativa facilidad la magnitud de 
este decreto. 

Con este paso decisivo del Socialismo ha­
cia vuestra redención, tenéis ocasión propi­
cia para sacudir de una vez ese temor que 
tanto daña y envenena vuestra vida, pudien­
do en virtud de él dar vosotros también el 
paso definitivo, para arrancar a esa des­
aprensiva cuadrilla de oligarcas, el cetro ca­
ciquil que han venido imponiendo a la som-
bra de aquella funesta Monarquía y con el 
decidido apoyo de la no menos funesta ca­
marilla clerical, su santa voluntad, hacién­
doos víctimas perpetuas de su inicua explo­
tación, a la vez, que víctimas de sus descara­
dos robos, en el Ayuntamiento ellos, y en 
el Congreso sus incondicionales, votados por 
vosotros mismos por el temor de que os qui­
tarían "vuestras tierras". 

No temas, trabajador de la tierra, por la 
pureza de este decreto; cada artículo suyo 
es una gigantesca antorcha de libertad que 
alumbra con su potentísima luz el camino 
limpio de piedras del Socialismo. Este ca­
mino os corresponde seguir a vosotros, queri­
dos camaradas, si queréis llegar en corto 
plazo al logro de vuestras justas reivindica­
ciones; camino limpio de maleza es este que 
os brinda el Socialismo; camino llano, sin 
altos ni bajos, por el cual todos caminamos 
al mismo nivel, nivel de moral y amor al 
trabajo (el que no trabaja no tiene de­
recho a comer) suficientemente remunerado. 
Vosotros seréis los primeros que disfrutéis 
del trabajo para sí mismos, y de esta forma 
el esfuerzo supremo que requieren vuestras 
faenas, se lo entregarán con cariño de bue­
nos hijos a la madre tierra, para hacerla 
producir abundantes y sanas cosechas que 
servirán para engrandecer nuestro suelo pri­
mero y servir después de modelo al mundo 
que espera con asombro el resultado de este 
principio de Socialismo que tiende exclusi­
vamente a la emancipación proletaria, al 
acercamiento de los pueblos y a la forma­
ción de la verdadera Humanidad. 

VALERO L A T O R R E 

Agrupación Social is ta 
El Comité de la Agrupación Socialista de 

Zaragoza, ruega a todas las Agrupaciones 
Socialistas constituídas en la provincia, en­
víen a este Comité, en el menor plazo posible, 
datos concretos acerca de su constitución y 
nombres y apellidos de los compañeros que 
componen la Junta directiva o Comité de 
dichos entidades. 

Igualmente previene a cuantos camaradas 
deseen formar Agrupaciones socialistas en 
los pueblos de la provincia, se dirijan a 
este Comité. Estébanes, 2, al objeto de 
facilitarles toda clase de datos y documen­
tos necesarios para la constitución de Agru­
paciones Socialistas.—El Comité. 

Banco Hispano de Edificación 
Avenida Conde Peñalver, 8 y 10 (Gran Vía).- Apartado de Correos 590—Teléfono 11270 

Delegado Regional: VICENTE GONZALEZ. -Azoque, 86, principal.- ZARAGOZA 

Entidades q u e tr iunfan 

Una vez más, marca su marcha ascendente el Banco Hispano de Edificación, 
como lo ha demostrado por la adjudicación de capital que tuvo lugar el día 30 
de Mayo pasado, en el domicilio del mismo, Avenida Conde Peñalver, 8 y 10 
(Gran Vía), Madrid, ante un Notario del Ilustre Colegio de la Villa y Corte, 
Delegado Gubernativo, y los diferentes socios llegados de distintos puntos 
con asistencia del Consejo de Administración. 

Cada Adjudicación, queda confirmado el gran rumbo de esta Benéfica Ins­
titución y , gracias a ello, los socios ven llegado el ansioso deseo de poseer una 
finca rústica, casa propia, dinero para una dote o un capital para la vejez, lema 
invariable que predica desde su fundación, y que desde luego, para ser propie­
tario de las mismas o de tener dinero para un negocio, etc., no es necesario más 
sacrificio que lo que pagaría por un arriendo, con la diferencia que, por el 
sistema aislado, pierde miserablemente sus ahorros, mientras que formando 
parte de esta Cooperativa, que trata de reconcentrar fuerzas dispersas en una 
sola, se convierte en dueño de las tierras que labora y el sudor de su frente se 
convierte en fruto propio, para él y sus venideros, haciendo ciudadanos de 
más fácil vida. 

El capital hasta la fecha adjudicado, es de pesetas 3.747.000, y fácil es com­
prender la sed que hemos apagado con esta suma; unos cuantos españoles libres 
de cargas enojosas, centenares de seres emancipados para siempre, base de la 
democracia, sin violencias, desligación del favoritismo, abdicación del pensa­
miento, etc., por la falta de medios económicos de su hogar, evitar la lucha 
de clases, además que conseguimos cooperar por la paz social, base del engran­
decimiento de nuestra querida España, y bienestar de la humanidad. Este es el 
primer jalón, y el segundo es, que generalmente la cultura de los pueblos siem­
pre ha de estar en consonancia por sus medios de vida, y teniendo éstos, se 
cultivarán las inteligencias y por ende, los hombres fraternizarán con más 
facilidad, trasformando en bien común, las nuevas generaciones. 

Esta excelente situación que nos ha colocado, ha sido proyectada por nuestro 
dignísimo Gerente D. Matías Seguí Tarrazó, brújula de esta gran obra social, 
quien con un estudio concienzudo, nos lleva la tranquilidad a los hogares 
humildes. 

En este reparto de capital, tenemos la satisfacción de habernos correspon­
dido a un aragonés, D. Cándido Monclús, quien disfrutará de diez mil pesetas, 
a l mes de haberse asociado, el cuál las amortizará de la forma siguiente: 
el 5,10 por ciento de las diez mil se convierte en una cuota de amortización 
anual, y el dos y una décima por ciento al año será el tanto por ciento que 
pagará en concepto de interés, total a pagar, 7,20 anual, menor cantidad que 
pagará por un arriendo de una casa; además la cantidad amortizada le produ­
cirá un cuatro por ciento anual, por lo que resulta, que se le anticipa dicha 
cantidad sin interés alguno. Fácil es comprender que de no haber sido socio 
en quince años pagaría tanto valor como vale una casa de diez mil pesetas y 
habría perdido todos sus arriendos, mientras en igual plazo será dueño absoluto 
de 1a f inca que se construya. A continuación damos detalles de la 49 adjudica­
ción de lotes. 

Socios favorecidos por turno 
Pesetas 

D. Evelio Carrascal Arraz, Marqués de San Esteban (Asturias). .. 5.000 
» ídem ídem ídem ídem 5.000 
» Pedro Ugalde Rentería, Grabadores, 2, Eíbar (Guipúzcoa)..... 5.000 
» José Fernández, San José, Torrelavega (Santander) 5.000 
» Honorio Antolínez Campos Dorado, Sama (Asturias). 3.000 
» José Riba Pérez, Puente, 10, Santander 5.000 
» ídem ídem ídem ídem. 5.000 
» ídem ídem ídem ídem 5.000 
» ídem ídem ídem ídem.... 5.000 
» Celedonio Pérez Haya, San José, 9, Santander ... 5.000 

Socios favorecidos por sorteo 
D. José María Agustín, Teba, 8, El Saucejo (Sevilla) . 5.000 
» Fernando Sánchez Reyes, Cuesta de San Juan, 31, Cabra (Córdoba)............ 5.000 
» José Rodríguez Conde, San Lázaro, Verín (Orense) 2.000 
» Ramón Granda Díaz, Puente de la Plata, Oviedo... 5.000 
» Gabriel Navarro Gállego, Príncipe, 8, Villanueva de Alcaudete.. 10.000 
» Sebastián.Torres Martín, Motril, 68, Gabia Grande (Granada).. 10.000 
» Cándido Monclús, Pignatelli, 48, 2.°, Zaragoza 10.000 

Para informes: A la Delegación Regional, Azoque, 86, 1.° Zaragoza, donde 
se le darán detalles de la misma, Vicente González Trébol. 

C A M A R A D A S 

La nueva Fábrica de Helados 
especiales hace contratos para 

los pueblos con Politos y 
- Mantecado especial-
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VIDA NUEVA 

LABOR SOCIALISTA 

El seguro obligatorio de maternidad 
P o c a s veces la P r e n s a d i a r i a se o c u p a 

con extens ión d e las cuest iones sociales q u e 

afectan d i r ec t amen te a l p ro l e t a r i ado . U n co-

men ta r io s imple , un p e q u e ñ o ex t rac to de las 

disposiciones, los creen suficiente p a r a sa-

tisfacer a los lec tores . 

E n este caso se ha l l a el d e c r e t o sobre se-
g u r o obl iga tor io d e mate rn idad d i c t a d o p o r 
nuestro c a m a r a d a L a r g o C a b a l l e r o , ministro 
d e T r a b a j o . 

Y l a cuestión tiene impor tanc ia g r a n d í -

sima, por a f ec t a r a las mujeres q u e se ven 

ob l igadas a t r a b a j a r d u r a n t e muchos años y 

para las cua les , u n a vez c a s a d a s , p u e d e ser 

una desg rac i a e l l legar a ser m a d r e s . P o r q u e 

son m u c h a s las q u e , al l l ega r el per íodo en 

q u e les es imposible, por su e s t a d o , asistir 

al t r a b a j o , ven éste p e r d i d o p a r a siempre en 

l a c a s a que , q u i z á , l l evan muchos t r a b a j a n d o . 

El desconocimiento q u e l a clase o b r e r a 

t iene, en m u c h a s ocasiones, d e la legisla­

c ión o b r e r a , nos l leva a pub l ica r ín tegramen­

te aque l las disposiciones q u e enc ie r ran interés 

p a r a los p ro le ta r ios . 

H o y pub l i camos e l dec re to q u e implan ta 
el seguro obl iga tor io d e m a t e r n i d a d , y q u e 
d i ce a s í : 

Uno de los compromisos internacionales 

que tiene España por cumplir es el de la 

protección a las madres obreras para ga-

rantizarles el debido reposo antes y después 

del parto. Para realizarlo se ha preparado 

el seguro de Maternidad. 

El origen remoto de este seguro está en 

la tendencia legislativa a proteger a las ma­

dres obreras, iniciada en nuestra patria en 

14 de abril da 1891, por una propuesta de 

la primitiva Comisión de Reformas Socia­

les. Con el proyecto de ley de 23 de mayo 

del mismo año de 1891 se concreta esta ini­

ciación legislativa, cuya realización comien­

za con la primera de las leyes tutelares del 

trabajo—la de 1900—, que tenía el fin de 

regular el trabajo de las mujeres y los niños. 

En ella se prohibía ya el trabajo de la mu­

jer antes y después del parto. 

En 1919, España acudió a la primera 

Conferencia Internacional del Trabajo, cele­

brada en Wáshington, en la cual se llegó 

al acuerdo, tomado por cuarenta Estados, 

por el que se convino que la obrera tiene 

derecho a descansar seis semanas antes del 

parto y se le prohíbe trabajar hasta seis se­

manas después, obligándose los Estados a 

facilitar a las madres obreras la asistencia 

gratuita de comadrona o médico y una in-

demnización por los salarios perdidos, todo 

ello satisfecho por el Tesoro público o por 

medio de un seguro. 

Todos los delegados de España, los que 

representaban a los patronos y obreros como 

los que representaban al Gobierno, firma­

ron el convenio, y el Estado les hizo honor 

con la "ley de 13 de junio de 1922", que 

autorizaba al Gobierno para proceder a la 

ratificación. 

Consecuentemente, las Cortes incluyeron en 

la "ley de Presupuestos de 26 de julio del 

mismo año 1922" un artículo, el 32, autori­

zando al ministerio da Trabajo para estable­

cer un sistema de seguros, con subvención del 

Estado, para la efectividad de tales derechos 

a favor de la mujer obrera, y autorizaron 

un crédito para hacer efectiva la aportación 

que correspondiere al Estado al implantarse 

el mencionado sistema de seguro. 

Consecuencia de estas leyes fué el real 

decreto de 23 de agosto de 1923, en el 

cual, para un período de transición, se esta­

bleció el subsidio de Maternidad, para que 

al propio tiempo que se elaborara para el 

establecimiento de las normas de un seguro 

obligatorio, fuera éste encarnado en la rea­

lidad, y el Instituto Nacional de Previsión, 

a quien se encargó, desde luego, del servicio, 

pudiera ir contrastando los resultados del 

régimen para proponer en su día normas de­

finitivas en la materia. 

Salvando las dificultades circunstanciales 

se fué preparando el proyecto de seguro de 

Maternidad, sumando a la labor técnica las 

cooperaciones sociales, solicitadas en reite­

radas informaciones, hasta redactar el an­

teproyecto presentado el 22 de junio de 1928 

al ministro de Trabajo. Estudiado por é s t e e 

informado favorablemente por el Consejo 

de Trabajo, fué aprobado por decreto-ley 

de 22 de marzo de 1929. En 29 de enero 

de 1930 se dió el reglamento general y se­
guidamente se preparó el reglamento de pro­

cedimiento técnico-administrativo. 

Patronos y obreras habrán de pagar sus 

cuotas respectivas por trimestres, y a partes 

iguales habría de corresp onder a cada uno 

al trimestre una peseta oc 
henta y siete cén­

timos y medio. Ya se com 
prende las dificul­

tades que esto traería no s 
ólo para la ad-

ministración, sino también pa ra los patronos 

y las obre ras , y esas dif icul tades se pueden q u e -

dar obviadas señalando cifras redondas a la 

cotización de unos y otras: 1'90 a los patro­

nos y 1'85 a las obreras. 
No parece razonable que una obrera pier-

da los beneficios de este seguro por el hecho 

de no estar inscrita en el Retiro obrero por 

culpa del patrono. Eso sería castigarla por 

ser víctima y hacerla responsable de una in-

fracción legal que el patrono habría come-

tido. A evitar eso responde el artículo ter­

cero de este decreto. 

Para p o d e r implan ta r el seguro de mate r ­

n i d a d , a más de subsanar la deficiencia de su 

indotación el presupues to de este ministerio, 

l o cua l co r responde a l d e H a c i e n d a , h a y q u e 

ap roba r l a reglamentac ión del procedimiento 

adminis trat ivo y asegura r la cooperac ión d e 

las en t idades locales y otras en t idades ofi-

ciales a las q u e , según l a legislación y r e ­

glamentac ión d e este s e g u r o , cor responde co ­

labora r e n su apl icación. 

E s t u d i a d o s , a r t icu lados , sometidos a los 

deb idos asesoramientos y aprobados este se­

guro de M a t e r n i d a d y su a d e c u a d a regla­

mentac ión , sólo h a b r í a u n motivo suficiente 

p a r a q u e su implantac ión fuese ap l azada : 

el q u e significara u n sacrificio excesivo para 

la nac ión . En tonces h a b r í a a lguna expl ica­

ción p a r a pedi r a las obre ras que con t inua ­

r a n sacrif icándose, exponiendo las vidas d e 

m a d r e s y las d e sus hijos e n su pr imera i n -

fancia, q u e sin e l seguro q u e d a r í a n expuestos 

a serio pel igro d e en fe rmedad y d e muer te . 

P e r o a v a l o r a d a l a c a n t i d a d requer ida , lo 

mismo en absoluto q u e en relación al presu­

puesto nac ional , no justifica t a n enorme sa­

crificio d e l a clase o b r e r a ni es peligro a lgu­

no p a r a las finanzas d e l E s t a d o ni para la 

economía nac iona l , ni p u e d e , en fin, detener 

l a nob le aspiración generalmente sentida d e 

proteger a las madre s y a la infancia de las 

clases ob re ras e n el t r a n c e e n q u e a el las y 

a sus hijos les pone el hecho d e pres tar u n 

g ran servicio a l a nac ión . 

P o r todos los antecedentes y razones ex­

puestos, c o m o presidente del Gob ie rno pro­

visional d e la R e p ú b l i c a , y a propuesta del 

ministro d e T r a b a j o y Prev i s ión , vengo en 

decre ta r lo s iguiente : 

A r t í c u l o 1.º L a aplicación de l seguro de 

M a t e r n i d a d c o m e n z a r á e l 1.º d e oc tubre 

d e 1 9 3 1 . 

A r t . 2.º P a r a la m a y o r faci l idad en el 

pago de las cuo tas establecidas en el a p a r ­

t a d o 4.º de l ar t ículo 10 de l ci tado real d e ­

cre to , las cuo tas trimestrales fijadas por el 

ar t ículo 11 del mismo serán de 1'90 pese­

tas la pa t rona l y d e 1'85 la obrera . 

A r t . 3.º P a r a mejor asegurar a la obrera 

los beneficios d e este seguro, se añad i r á u n 

últ imo p á r r a f o al a r t í cu lo 6.º del reglamento 

genera l de l régimen obligatorio del seguro 

d e M a t e r n i d a d , a p r o b a d o por real dec re to 

d e 2 9 d e enero d e 1930, y concebido e n los 

siguientes t é rminos : 

" T e n d r á n siempre derecho a todos los b e ­

neficios anteriores, excep to el 2.º, aquellas 

obre ras que es tando sujetas al régimen obli­

gatorio del Ret i ro obrero , no figuren inscritas 

e n el mismo por c u l p a exclusiva de l pa t rono, 

s iempre que lo pongan e n conocimiento de 

la en t idad aseguradora o de la Inspección y 

ésta compruebe la cer teza del hecho, l o q u e 

d e b e r á hacer con carác te r de servicio ur­

gente y preferente . 

P o r lo que se refiere a la indemnización 

prescri ta e n el número segundo de este ar­

tículo, l a en t idad asegurada competente ha rá 

entrega de ella a la beneficiaria tan pronto 

c o m o l a h a y a p a g a d o , voluntariamente o e n 

v i r tud del apremio, el patrono obligado a 

satisfacerla, con a r reg lo a l artículo 8 5 de este 

reglamento" . 

A r t . 4.º Los ministerios de la G o b e r n a ­

ción y d e Instrucción pública se enca rga rán 

de que las ent idades locales y los organis ­

mos y servicios de su jurisdicción presten la 

colaborac ión prevista e n el decreto-ley d e 

2 2 de m a r z o d e 1929 y en los regla-

mentos d ic tados pa ra su aplicación, a fin d e 

d a r la m a y o r y más fácil eficacia a la misión 

sani tar ia y pro tec tora d e la m a d r e y del 

niño p r o c u r a d a por el seguro d e M a t e r n i d a d . 

D a d o en M a d r i d a 2 6 de mayo d e 1931 . 
El presidente del Gobie rno provisional de 
l a R e p ú b l i c a , Niceto Alcalá Zamora. — E l 
ministro d e T r a b a j o y Previsión, Francisco 
Largo Cabal lero" . 

S i n d i c a t o N a c i o n a l Fer rov ia r io 
7.ª zona.-Zaragoza 

A nuestros compañeros 
zaragozanos 

Los Conse jos O b r e r o s del N o r t e , Ut r i l l a s , 

M . Z. A . y C a r i ñ e n a de esta capi tal s a l e n 

a l p a s o d e man iobras b a s t a r d a s , e fec tuadas 

por individuos , que aunque ferroviarios, no 

tienen muy limpia historia societaria. 

P o r el m e r o hecho de h a b e r insinuado 

este S ind ica to la conveniencia para el in te ­

rés d e sus socios de la supresión d e la l l a m a d a 

escala d e méri tos , o a l menos que los a c o ­

gidos a la referida escala no al teren el mo­

vimiento d e l a l l a m a d a escala general , a l ­

gunos de los que fueron socios y afectos a 

l a refer ida escala , por esta iniciativa h a n to­

m a d o otros rumbos societarios in tentando en 

su coba rde re t i rada dividir nuestras fuerzas . 

O t r o s e lementos cuquis tas , sin concepto de 

responsabi l idad, fragosos e insolventes o r a ­

dores , hombres q u e se l l aman de ideas s a n a s 

y l iber tar ias p e r o d e ac tos nebulosos, p ro ­

c u r a n con su confusionismo destrozarnos, en 

la ignorancia de q u e nuestro espíritu socie­

ta r io , p o r e s t a r a m a s a d o e n la lucha , es in­

vulnerable . 

N o forma parte d e nuestro léxico el l en ­

gua je d u r o y despect ivo c o m o es frecuente 

en el enemigo, p e r o si a lguien se d a p o r a lu ­

d i d o por nuestras p a l a b r a s anter iores , saben 

dónde es tamos y a c a t a n d o el va lor d e las 

mismas se las just if icaremos. 

¿ E n qué madr igue ra han estado agazapa ­

d o s q u e no han d a d o pruebas de ese espíri­

tu combat ivo d e q u e h a c e n ga la y no lo 

han e m p l e a d o e n las épocas pasadas p a r a 

hacer o rgan izac ión y h a c e r q u e se nos res -

pe ta ra en nuestros d e r e c h o s ? P r e c i s a m e n t e 

po rque su ac tuac ión no e r a esa , y sí la de 

dividirnos , pe ro con fines bas tardos . 

A T E N C I Ó N , C O M P A Ñ E R O S : C o n 

e l p re tex to de q u e los ferroviarios per tenez­

camos a las filas anarco-s indica l i s tas t r a t a n 

d e c a z a r incautos , y a l frente de esta labor 

se h a n puesto persona l ad i c to a la C o m p a ­

ñ í a e individuos acos tumbrados a la soplone­

r ía , c o m o todos los ferroviarios los conoce­

mos . E s t o s personaji l los se c reen q u e el l le ­

v a r el c a r n e t de la C . N . T . es pa ten te d e 

h o n r a d e z societaria y precisamente se e scu ­

d a n e n d i c h a o rgan izac ión , q u e si los com­

ponentes d e esta o rgan izac ión los conoc ie ran 

s e r í a n expulsados inmedia tamente por i n d e -

seables y p o r s e r propicios a l a t ra ic ión . Así 

pues , c o m p a ñ e r o , n o te de j e s so rp render p o r 

la p a l a b r e r í a ful y r a d i c a l d e estos e lementos 

q u e desconocen la carac ter í s t ica d e nues t r a 

profesión y q u e sólo son sus miras ambiciones 

personales . 

L o s que este manifiesto escriben están com­

p le tamente identif icados por nuestras táct icas , 

por ser las más beneficiosas para a l c a n z a r e l 

respeto a las leyes, y p o r s e r las que más 

se a m o l d a n a l espíri tu comba t ivo e n q u e está 

in sp i rada democrá t i camen te en todos los afi­

l i ados a nues t ro S i n d i c a t o . 

M u c h o s casos p o d r í a m o s e n u m e r a r en nues­

t ro h a b e r social . Rec i en t e está uno y de efec­

to m o r a l impor tant í s imo. Nos referimos a la 

admisión del pe rsona l , se lecc ionado por hue l ­

gas , d e acuerdo con nuestro Congreso . P r ó x i ­

mos están o t r o s d e no menos importancia en 

la j o r n a d a legal d e ocho horas. N u e s t r a m a r ­

cha será lenta , pero es cont inua, segura . 

O t r o s no pueden vanagloriarse d e tan to . 

D e n t r o de nuestras filas sindicales mira e n 

par t icu lar el bien común d e todos los afilia­

dos , d e j a n d o a un lado el personalismo. 

Los ferroviarios que ingresan e n la C o n ­

federación N a c i o n a l del T r a b a j o no deben 

de desconocer sus táct icas, q u e están basa ­

das en l a acción directa y que como no r e ­

conoce los fallos q u e se den por los C o m i ­

tés paritarios ni otros organismos constituí-

dos p o r las leyes, resulta que por disciplina 

a la tác t ica confedera l n o tendrán más r e ­

curso que emplear la única a r m a q u e dis­

ponen, o sea l a hue lga perpe tua por u n a u 

otra cosa, pues es tan compl icado el problema 

social ferroviario que no es posible emplear 

este medio sin c a e r en la de r ro t a . N o nos 

asustan a nosotros los medios radica les ; sa­

bemos aplicarlos c u a n d o llega el caso , pe ro 

con perfecto conocimiento y responsabil idad 

d e sus actos . L a inyectabil idad d e radicalismo 

l o d a n sus núcleos y la justicia de los a n h e ­

los reivindicatorios, pe ro no la incompat i ­

b i l idad ni los gritos extemporáneos. Q u e r e m o s 

ser serenos y tenaces y abr igar en nuestro 

seno hombres de buena voluntad y honrados 

en todos sus actos para invocar mejor nues­

t ros derechos . 

C o m o estructuración orgánica de l a C o n ­

federación N . T. e n materia ferroviaria es 

el ve rdade ro c a o s ; n i reglamentación p a r a sus 

fines q u e responda como tal organización a 

los fines netamente ferroviarios. 

Los q u e se han puesto al frente p a r a cons­

tituir dicha organización frente a la nuestra 

desconocen a los ferroviarios y sus aspiracio­

nes , y , p o r l o tanto , con el régimen d e a u ­

tonomía que tienen n o se cont ienen ni a ú n 

el los. 

Los q u e se afilien a l a C . N . T . tienen la 

obl igación de dec la ra rse en huelga c u a n d o 

as í l o a c u e r d e este organismo, y p o r disci­

plina si no queréis ser t ra idores a la referida 

organ izac ión . T a m b i é n estáis obligados a q u e 

siempre que a c u e r d e este organismo d a r u n 

d í a o dos de h a b e r , habréis de a c a t a r l o . 

A c o r d a o s de épocas p a s a d a s , q u e n u n c a su­

pimos d o n d e fueron a p a r a r este dinero que 

p o r u n a u otra c a u s a se esfumó. A s í , pues , 

fue ra arr ibistas, q u e son los mismos q u e e n 

pasados tiempos no supieron rendir cuentas 

d e sus ac tuaciones c u a n d o figuraron e n los 

Sindicatos Unicos y que precisamente c u a n d o 

más fal ta h a c í a n e n ellos los hombres de 

ideas l iber tar ias , estos individuos a b a n d o n a ­

ron d i c h a organizac ión escudándose en dife­

rentes pretextos p a r a no d a r l a c a r a n i a c ­

t u a r . Pues b i e n ; los que este manifiesto sus­

cr iben , elementos directivos e n l a ac tua l idad 

d e estos Conse jos O b r e r o s , os hacen pre­

sente q u e no somos desconocidos y que nues­

t r a ac tuac ión social resplandece por encima 

de todos esos elementos, pues aunque tam­

bién en aquel la é p o c a pa sada a lgunos a c ­

tuamos den t ro d e la organizac ión sindicalista 

de l transporte, vimos p o r exper iencia q u e 

las aspiraciones de los ferroviarios y sus 

p r o b l e m a s n o e r a n a tendidos , n i su es t ruc­

tura a tendía a sus fines profesionales, pues 

en la memoria de todos están los conflictos 

aislados de C ó r d o b a y M a d r i d e n sus depó­

sitos, que dió por resul tado e l despido de 

bastantes compañeros y q u e fueron a b a n d o n a ­

d o s p o r estos ultrasindicalistas. L o mismo 

antes q u e ahora , estos irresponsables t r a t a rán 

d e ar ro jaros a luchas estériles. 

P o r estas y otras causas , nosotros, al d e ­

cre tarse la supresión d e los Sindica tos Uni ­

cos, nos afiliamos al Sindicato N a c i o n a l F e ­

rroviario, q u e es el único que por su estruc­

tura responde a los fines p a r a lo cua l fué 

c r e a d o y que den t ro d e él hay soluciones para 

todos los problemas , por c o n t a r con elementos 

estudiosos y sensatos, y que no han d e j a d o 

d e ac tua r , d í a t ras d í a , en defensa d e los 

t raba jadores de l carr i l . A l g u n o s de nosotros, 

aunque jóvenes, tenemos una larga historia 

político-social clara y p o r lo mismo se c e ­

ban la injusticia y la persecución; lo mismo 

en lo par t icular como en lo profesional, mien­

t ras los otros con aires d e libertarios, han 

sabido c a p e a r el temporal , mientras q u e día 

tras d í a hemos t raba jado por de r roca r el 

carcomido régimen de opresión y que en 

la senda que hemos m a r c a d o a nuestra v i d a . 

l levamos p o r l e m a : C O N T R A T O D O Y 

C O N T R A T O D O S ; marcha remos raudos 

en pos del ideal d e redención; somos los más 

y los me jo res ; no hagamos u n a l to e n la 

marcha—eso es lo que qu ie ren—y siempre 

adelante , desenmasca rando a l q u e t ra te de 

dividirnos en vísperas d e a l canza r con nuestra 

unión el tr iunfo q u e tantos años nos ha cos­

t a d o d e lucha . 

P o r el Conse jo O b r e r o del N o r t e , Cri-

santos B r e t o s . — P o r e l Conse jo O b r e r o de 

M . Z . A., Antonio López.—Por el C o n s e ­

j o O b r e r o d e Utr i l l as , Florencio Medalón. 

J u v e n t u d S o c i a l i s t a 
M a ñ a n a , domingo , a las once , ce lebrará 

l a J u v e n t u d Socialista u n mítin en el S a ­

lón de Qu in t a s de la Dipu tac ión provincial . 

E l acto tiene como finalidad protestar 

cont ra las persecuciones de q u e son obje to 

los estudiantes portugueses por el Gob ie rno 

dictatorial del general C a r m o n a . 

H a r á n uso de la pa labra varios c a m a r a -

das socialistas y un estudiante , en represen­

tación de la F . U . E . z a r a g o z a n a . 

Asociación Regional de Obreros 
de la Industria Harinera 

Se convoca a los compañeros a J u n t a g e ­

nera l ext raordinar ia , que se ce leb ra rá el d o ­

mingo, 5 d e ju l i o , a las d i ez d e la m a ñ a n a , 

en nuestro domici l io social, Es tébanes , 2 , p r in ­

cipal izquierda , con el siguiente o rden del 

día: 

1.º Lec tu ra del ac ta anter ior . 

2.º P r o c e d e denunc ia r el C o n t r a t o d e 

t r aba jo . 

3.º N o m b r a m i e n t o d e c a r g o s . 

4.º T r a t a r sobre los n o socios. 
5.º Ruegos , preguntas y proposiciones. 

La Directiva. 

S e ruega la presentación del c a r n e t . 

A l m o r r a n a s - V a r i c e s - Ú l c e r a s 

Cura radical SIN OPERACIÓN 

NI DOLOR : - Procedimiento español 

propio y único, sin esclerosis. 

J a i m e Ledesma 
Especialista del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de la Piel, Venéreo y Sífilis. 

A l f o n s o I , n ú m . 1 6 , e n t l o . 

CONSULTA: DE 11 A 1 

Z A R A G O Z A 

LUIS LÓPEZ 

La Flor de la Sierra 

Clarete predilecto 

Especial para Fondas y Hoteles 

Bodegas en A l m o n a c i d de la Sierra 

D E S P A C H O EN 

SAN VALERO, 8 y 10 
Z a r a g o z a 

Instituto Antirreumático 
Médico-director y propietario 

Francisco Jiménez Lambea 

Baños de v a p o r — O b e s i d a d 

Baños e l é c t r i c o s 

E l ec t r i c i dad — M a s a j e s . 

Avenida Siglo XX 
(TORRERO) 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Ú n i c o E s t a b l e c i m i e n t o d e s u c l a s e e n l a p r o v i n c i a 

F U N D A D O E N 1 8 7 6 

Capital de los imponentes en 31 de marzo de 1 9 3 1 . . . . 45.807.856,73 pesetas. 

Libretas en circulación en dicho d ía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 40.482 — 

Intereses abonados a los imponentes en 1929...... 1.290.560,63 — 

Se admiten imposiciones de 1 a 20.000 pesetas, que devengan el 3 por 100 de in­
terés anual. Las entregas y los cobros pueden hacerse todos los días, de nueve a una 
y de cuatro a seis. 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas ventajosísi­
mas para los prestatarios. Como esta institución es exclusivamente benéfica no tie­
ne que repartir dividendos a los accionistas, y , por consiguiente, todas las ganan­
cias que se obtienen se destinan a aumentar las garantías que responden al capital 
de los imponentes, que por esta circunstancia alcanza en este Establecimiento el 
máximum de seguridad. Pa ra facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, 
e s t a Institución se encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de 
aquéllos. 

O F I C I N A S : S a n J o r g e , 10 — S a n A n d r é s , 14 — A r m a s , 30 

Fuera de la c a p i t a l no t iene sucursa les ni r e p r e s e n t a n t e s 

Sociedad A. Coop. ALFA 
Primera manufactura española 

de máquinas de coser 

EIBAR (España) 
La Soc i edad A L F A g a r a n t i z a sus m á q u i ­
nas de coser de t o d o defec to de construc­

c ión o ma te r i a l e s p o r diez años 
Ha tenido en cuenta t o d o s los p e r f e c c i o n a ­
mien to s mecánicos y m a n u f a c t u r e r o s p a r a 
fundar su c r é d i t o i n d u s t r i a l s o b r e la m á s 

a l t a ca l idad de sus p r o d u c t o s 
P i d a un c a t á l o g o g r a t i s a l r e p r e s e n t a n t e 

g e n e r a l en Aragón 

RAMÓN A R R I B A S 
C á d i z , 9 - Z a r a g o z a 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 
Un CAPITAL para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 
Delegado: VICENTE GONZALEZ, Azoque, 86 , pral. 

— Z A R A G O Z A — 

Sociedidfl.Coop.llfl


Vida Nueva 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N . 

A ñ o 5 ' 0 0 p e s e t a s 
S e m e s t r e . . . . 2'50 » 
T r i m e s t r e . . . . 1'25 » 

La co r r e spondenc i a , a l Director -:- No se d e v u e l v e n los o r ig ina les a u n q u e n o s e publiquen 

La Voz de Aragón, la U.G.T., los socialistas 
o quién nos compra una plancha 

E l pasado jueves apareció en La Voz de 

Aragón, con grandes titulares, una sección 

con notas oficiosas y todo , en la que se daba 

cuenta de que en asamblea de directivas de 

l a U . G. T., celebrada l a noche anterior se 

había acordado pedir a los concejales so­

cialistas que se retirasen del Ayuntamiento. 

L a noticia c a y ó como una bomba e n Za­

ragoza. Los comentarios fueron duros, d u -

rísimos para nosotros. . . hasta que , pocas 

horas después, tornáronse, aumentados hasta 

límite insospechado, contra el periódico que 

tal noticia lanzó a la publicidad, una vez c o ­

nocido que tal asamblea no tuvo celebración. 

U n o s calificaron de ligereza tal hecho; 

otros, c o m o plancha máxima en la historia 

de l periodismo; y n o faltó quien lo acha­

case a mala fe, a gesto de hostilidad contra 

nuestras organizaciones. 

A l día siguiente fué rectificada la noti­

cia. Achacáronlo a desbarajuste, a desorden 

en los papeles en la Comisaría de Vigi lan­

cia, donde fue lograda tan sensacional no­

ticia. 

N o pudo ser más pobre la justificación. 

N o ha satisfecho a nadie: ni a los lectores 

ni a nosotros, que, en este caso , representa­

mos a la U . G. T. y a la Agrupación So­

cialista. 

Y n o puede ser aceptada porque l o su­

cedido n o puede justificarse con lo d i cho; 

y n o pretendemos, con tal afirmación, dar 

lecciones a quien n o l a s necesita. 

P e r o conste que sabemos a qué atenernos 

respecto a la Prensa zaragozana, y englo­

bamos a toda, aunque sea un solo periódico 

el que haya dado motivo a estas cuartillas. 

Los obreros zaragozanos—los de la Unión 

General de Trabajadores—, a partir del pa­

sado diciembre, conocemos claramente el 

criterio de los diarios con respecto a nosotros. 

D e ellos, e n aquella ocasión, recibimos in­

sultos que n o habremos de olvidar. Poste­

riormente, en distintas ocasiones, han ser­

vido de trasmisores de injurias con las que 

parecía recibir satisfacción. 

Parte de la Prensa, por su ideología, y 

otra con vistas a sus talleres, a los que con­

tribuye en cantidad enorme algún sector obre­

ro enemigo nuestro; toda ella, repetimos, ha 

mostrado, más o menos disfrazadamente, hos­

tilidad a nuestras organizaciones. 

E l mismo día que La Voz publicaba la 

fantástica información. Heraldo, e n su nue­

va evolución, atacaba a nuestro camarada 

Indalecio Prieto para defender al exradical 

señor Lerroux. U n o pretendía colocarnos en 

ridículo; el otro nos atacaba claramente. 

Concretándonos a La Voz hemos de ad­

vertir que no pretendemos nuevas aclaracio­

nes. Ante lo sucedido no cabía más que 

una. Y esa sabría hacerla; pero, ni quie­

re . . . ni puede hacerla. 

¡ C o m o se trata de la U. G . T . y de los 

social is las! . . . 

ABSURDOS 
Y a han comenzado los lloriqueos y la ­

mentos de los que se dicen defensores de los 

intereses de Zaragoza. E l señor A z a ñ a ha 

decretado l a desaparición de la Academia 

General Militar. 

S i esta desaparición significa privilegio o 

protección para otra c iudad, nosotros protes­

tamos con energía. Si es el interés general de 

la nación lo que se busca, bien hecho está. 

Y mucho mejor hecho estaría si los edifi­

cios destinados hasta ahora a A c a d e m i a los 

dedicasen a Hospital . Es to sí que vale la 

pena de lloriquear y de lamentarse. E s una 

vergüenza que sobren millones para consoli­

dar templos y e n cambio se regatee para una 

obra tan humanitaria c o m o el Hospital c ivi l . 

G iman las prensas por la desaparición de 

l a Academia Militar. P e r o no olviden lo 

mucho que se ha escrito para conseguir d o ­

tar a Zaragoza de un centro benéfico digno 

de ella. 

Estamos de acuerdo con el camarada In­

dalecio Prieto en que deben tratarse las cues­

tiones políticas con plena luz y n o entre cor-

tinas. 

D e c i m o s esto porque no nos parece leal ni 

honrado hacer propaganda e n sentido apolí­

tico, pregonar el odio o todo que huela a 

política y luego mezclarse e n las luchas e l e c ­

torales, apoyando a determinados candidatos. 

¿ Q u e la política es un engaño, una farsa? 

P u e s los que así opinan deben abstenerse de 

intervenir en el la . H a c e r lo contrario es sen­

tar plaza de farsante y engañar a la opinión. 

Y h a y que actuar con claridad, porque la 

opinión y a no es tan cándida y señala con 

el d e d o a loa vividores o inconsecuentes. 

N o comprendo la pasividad de las autori­

dades republicanas ante los abusos de las 

Eléctricas Reunidas . E s intolerable el servi­

c io de e sa Compañía que proporciona luz es ­

casa y a ratos nos deja a obscuras, sin te­

ner e n cuenta los perjuicios que ocasiona a 

la industria y al comercio. 

¿ P o r qué se consiente que las Eléctricas 

exijan fianza a sus abonados? ¿ Q u e garan­

t ías ofrecen e l las a los abonados? ¿ Q u é res-

ponsabilidades pueden exigirse a esa Compa­

ñía que c u a n d o le da la gana corta la c o ­

rriente y deja sin servicio a los abonados? 

¿ N o h a y ley que ampare a los clientes de 

tan omnímoda empresa? 

H a s t a l a fábrica del gas , que siempre se 

había distinguido por su seriedad y buen ser­

vicio, desde que la explota la impopular em­

presa de los apagones ha dejado de servir 

con regularidad y h o y se hace difícil traba­

j a r en algunas industrias que se sirven de 

ese elemento. 

Señor gobernador; es preciso que se exi­

ja a las Eléctricas más seriedad y más hon­

radez en sus negocios. N o será ésta la últi­

ma vez que nos ocupemos de los abusos de 

las Eléctricas E s un pleito viejo que debe 

resolver de una vez quien está obligado a 

ello. 

E l pueblo ha demostrado plenamente que 

está identificado con el régimen republicano. 

P e r o no debe olvidarse que si se quiere con­

tar con el apoyo de todos los ciudadanos, es 

preciso que la política del futuro Gobierno 

se oriente en sentido francamente anticlerical 

y anticaciquil. L o s dos primeros problemas 

que ha de resolver con rapidez e l nuevo 

Parlamento son el religioso y el d e la tierra. 

C o n el primero se logrará echar de España 

a millares de vagos profesionales, y c o n el 

segundo se dará trabajo a muchísimos obre­

ros que no trabajan porque no tienen donde 

emplear sus brazos. 

Es hora y a de que se acometa con deci­

sión y valentía e l problema clerical. N o es 

humano que los frailes, monjas y curas, que 

no trabajan ni producen, estén gordos como 

cerdos, mientras que los trabajadores, pro­

ductores laboriosos, carezcan de lo más in­

dispensable para vivir. 

El canónigo señor Guallar ha salido di­

putado por Zaragoza . Se va a dar el caso 

curioso de que un representante de Cristo en 

la tierra vaya a las Cortes representando a 

los ricos, a los privilegiados d e l a fortuna, 

a todos aquellos que el divino maestro odió 

y a los que negó la entrada en el cielo. 

Y el discípulo de l Maestro humilde, sen­

cillo y pobre, alzará su voz e n defensa de 

los adinerados, de los plutócratas, de los e x ­

plotadores y de los fariseos. 

Y el que debía ser paladín esforzado de 

los sin fortuna, hablará c o n elocuencia en 

nombre de toda esa gente de quien dijo Cris­

to que sería más difícil su entrada en el cielo 

que el paso de un camello por el o jo de 

una aguja. 

JUAN PUEBLO. 

L E C C I O N E S 

Qué hacen los socialistas en tanto 
los demás partidos se dedican 
a la vieja, corrompida política 

Contra la miseria y contra la guerra 

En Basilea, organizada por la Federación 

Socialista del Rhin, se ha verificado aquí 

una manifestación internacional en favor del 

Socialismo y contra la miseria provocada por 

la crisis, así como contra la guerra. 

L a manifestación se organizó en la Markt-

platz, donde se reunieron varios miles de per­

sonas procedentes d e los cantones suizos pró ­

ximos y del país de Badén y de Alsacia. 

Figuraban en la manifestación varias mú­

sicas y grandes carteles con letreros alusivos 

a la crisis. 

En la misma plaza se organizó un mítin, 

en el cual hablaron F. Hauser, consejero de 

Estado en Basilea; el profesor Naegelen, que 

abogó por la necesidad de una reconciliación 

entre Francia y A lemania ; F . Schneider, 

consejero nacional, quien disculpó al ca­

marada alemán Breitsheid, cuyas ocupaciones 

le habían impedido venir; Franz Geiler, con­

cejal socialista de Fribourg-en-Brisgau. P u s o 

fin a los discursos Schneider, presidente de 

la Federación Socialista del Rhin, y acto 

seguido desfiló la manifestación por las ca­

lles de Basilea, dirigiéndose hacia la Casa 

del Pueblo , desde la cual habló a la multi­

tud el camarada Martín Stohler, diputado 

en el Gran Consejo y presidente del Partido 

Socialista de Basilea-Ciudad. 

L a s e m a n a s i n d i c a l e n B é l g i c a 

D e Bruselas comunican que l a próxima se­

mana sindical organizada por la Comisión 

sindical se verificará este año en la Univer­

sidad de l Trabajo de Charleroi, del 23 al 29 

de agosto venidero. L a presidirá el ciudada­

n o Luis de Brouckére y será consagrada al 

estudio de la crisis económica. 

Los lecciones se ajustarán al programa si-

guiente: 

Las principales manifestaciones de la cri­

sis mundial; el paro en el mundo; los gran­

des países ante la crisis; el racionalismo eco­

nómico; la crisis agrícola; el problema del 

oro; la racionalización; el examen de los 

métodos y de las teorías neocapitalistas; el 

adelanto de la edad de la pensión y la d i s ­

minución de la duración del trabajo; la pro­

longación de la escolaridad; la indemniza­

ción a los parados y la política de las gran­

des obras públicas; la acción económica de 

la Sociedad de las Nac iones ; el arreglo eco­

nómico del mundo; la determinación interna­

cional de las normas de trabajo; la econo­

mía colectiva, condición duradera de la su­

presión de las crisis. 

Hagamos la obra del Maestro 
Igual me dirijo al obrero del músculo que 

al de la inteligencia, ya que los trabajado­

res, antes de ser obreros de l a tierra, del 

ferrocarril, de la mina, del taller, de la fá­

brica, de la oficina, hemos de ser hombres. 

Eso h izo nuestro inolvidable maestro P a ­

blo Iglesias: antes que ser obrero tipógrafo 

fué hombre y después fué un excelente obre­

ro, y eso es lo que hemos de hacer, acudir 

a la organización, sin partidismos ni perso­

nalismos y dentro de el la aportar cada uno 

nuestro grano de arena. 

Y ¿qué debemos hacer? Tener discipli­

na y respeto mutuo entre nosotros para que 

no haya antagonismos personales, porque 

h a y quien se tiene por muy capacitado y 

muy radical y ¿qué lee? Prensa burguesa. 

Prensa que se llama independiente y no tiene 

otro punto de mira y o t r o ideal que mirar a 

la caja de caudales, y los trabajadores de­

bemos leer Prensa obrera y socialista que, 

por encima de todas las calumnias, es la que 

ha de llevar la redención a la humanidad, 

porque, camaradas, no hay cosecha más se­

gura que predicar con el ejemplo. ¿ A ú n os 

parece que han envenenado poco nuestras 

conciencias infantiles? E n una sociedad que 

nos ha legado ese testaferro y perjuro Bor-

bón y sus secuaces, donde el maestro está 

sometido al cura y el cura con ciertos maes­

tros enseñando e inculcando toda una men­

tira que no sienten, y o , camaradas, a todos 

que lleváis y tenéis hijos que van a la es­

cuela ahora, e n vez d e llevar el catecismo 

de esos que se llaman discípulos de Cristo 

les darán e l catecismo socialista en un pá­

rrafo que dice que no hay que dar al pró­

jimo contra una esquina. 

Ahora , jóvenes de Sádaba, acudid a la 

organización, que somos los obreros hoy y 

hemos de dar las enseñanzas del mañana. 

ECEQUIEL BERGES. 

Sádaba. 

Unas pocas verdades 

El lerrouxismo, a contrapelo 
Diarios de Barcelona hubo, antes y des­

pués de las elecciones, que lanzaron contra 

Lerroux una tormenta de proyectiles deni­

gratorios. L e llamaron vil comediante, hom­

bre de las ruines y rastreras maniobras, polí­

tico capaz de todas las traiciones. L e au­

guraron la derrota, aun cuando era minis­

tro del Gabinete provisional d e la República. 

Si no fué derrotado anduvo por las lindes. 

Barcelona la había conocido primero y en el 

momento electoral para las Constituyentes 

le reconoció al verle envuelto e n l o d o polí­

tico de una candidatura representativa del 

derechismo de la Lliga Regionalista, al lado 

de los incondicionales de Cambó, al lado 

da los jaimistas, al l a d o de los burgueses 

representativos de la plutocracia y de la 

Banca de Cataluña. 

Los viejos republicanos clamaron contra 

Lerroux, que pretendía obtener un acta de 

diputado para Raimundo Abadal . 

¿ N o recordáis quién es Raimundo A b a ­

da l? 

U n a s pocas líneas nos bastarán para que 

sepáis quién fué y quién e s : 

Servidor sin condiciones de la Lliga en 

los tiempos en que ésta combatía a los re­

publicanos hasta organizar asesinatos de ra-

dicales. 

Delegado público u oculto de Cambó en 

toda clase de negocios. L o que significa que 

no va bien un republicano al lodo de quien 

es instrumento de todos los grandes negocios 

que se logran en fuerza de sangre del tra­

bajador y de las cajas nacionales. 

U n o de los organizadores de los Sindi­

catos Libres. 

U n o de los que pagaban al pistolerismo 

de los "libres" con fondos procedentes de la 

Lliga y de ciertas derramas entre los ele­

mentos separatistas, entre los fabricantes ca­

talanes, los peores burgueses del mundo, y 

entre los jaimistas, que también le proporcio­

naban hombres. 

U n o de los que sostenían a Martínez A n i ­

do y Arlegui para que continuase la perse­

cución implacable de los obreros izquierdis­

tas, organizando espantosas cacerías de re­

volucionarios. 

U n o de los que sostenía al núcleo de ase­

sinos que ultrajó a España al cometer los 

dos crímenes más infames, los crímenes que 

son la espuma de l a infamia: el cometido 

en la persona del insigne Lairet y el come­

tido en la de P e d r o Vandellós. 

El que protegía a Martínez A n i d o y a 

Arlegui, cuando estos hacían que policías 

canallas y asesinos del "libre" sacasen de 

la cama a comunistas y sindicalistas, honra­

dos trabajadores, y los matasen en la calle. 

De aquella Lliga era Raimundo Abadal , 

hombre que ahora envía C a m b ó a las Cortes 

para defender al capitalismo catalán. 

Todo el lo con el apoyo de Lerroux, al 

que ha rechazado Cataluña de modo con­

cluyente por su historia y porque la confian­

za que debió otorgarle al realizarse el acto 

revolucionario la perdió con una propaganda 

que mereció, d e un cura, este comentario 

hecho ante nosotros: 

—-Don Ale jandro ha hablado de tal modo 

que me pareció que estaba en un púlpito. 

P o r eso Cataluña le ha rechazado e In­

dalecio Prieto ha dicho que no puede, 

PERSONALMENTE, estar a su lado , 

pues n o le merece confianza. 

N o creemos que después d e cuanto nos­

otros acabamos de señalar haya un solo 

aragonés que se llame liberal, que se llame 

republicano digno, siga al lado de quien se 

acompaña de figuras ensangrentadas con san­

gre de obreros dignos, de Layret y de V a n -

dellós. 

¿ Q u e é l no intervino en l a organización 

de aquellos asesinatos? Cierto. Pero nadie, 

en Cataluña y en el resto de España, ignora 

que Raimundo A b a d a l , protegido por L e ­

rroux para obtener un a c t a de diputado en 

las Cortes Constituyentes ha s ido durante 

los años trágicos del Terror Catalán direc­

tor "lliguero", personaje rector de aquella 

política infame, denigratoria, que fomenta­

ba el dinero que daba, que distribuía por 

encargo de gentes que entonces debieron des­

aparecer en una avalancha revolucionaria 

para librar a España, a sus obreros, de unos 

enemigos implacables. A h o r a van a las Cor ­

les só lo como enemigos de los obreros, como 

defensores del capital. Lerroux les ha lle-

vado. 

A LOS JÓVENES 
Hasta hace muy poco tiempo, veníase di­

ciendo por algunos insensatos, desposeídos de 

la más leve sensibilidad política, que la ju­

ventud española permanecía indiferente ante 

todos los problemas que afectaban a la na­

c i ó n ; que solamente su pensamiento estaba 

puesto e n lo que significara deporte, juegos 

más o menos atractivos, juergas, etc., etc. 

P o r nuestra parte, los jóvenes socialistas 

tuvimos necesidad de salir al paso de tales 

manifestaciones, puesto que eran inciertas. 

Nosotros, los jóvenes socialistas, jamás he­

mos abandonado el campo de la lucha y , 

por tanto, no podíamos tolerar que tales ma­

nifestaciones se comentaran. 

Y si n o le abandonamos fué precisamen­

te por ser socialistas, por tener formado un 

sentimiento y un espíritu franca y profunda­

mente revolucionario. 

N o somos explotadores de nuestros actos. 

P e r o e n muchas ocasiones nos vemos instiga­

dos por quienes n o pueden levantar la voz 

a causa de la enfermedad que adquirieron 

cuando se arrastraban por sus madrigueras. 

A quienes semejantes exabruptos lanzan, 

por n o poder hablar con l a altivez debida, 

hemos de decirles solamente que cuando en 

1923 (de fatal recuerdo para los españoles) , 

un general, ebrio de locura, con su sable 

desenvainado, en un arrebato de chulería, 

avanzó por el territorio español, fué sólo el 

Part ido Socialista y con él las Juventudes 

Socialistas, quienes se pusieron en frente, 

defendiendo lo que por dignidad debió de­

fenderse por todos, y no abandonarlo de 

aquella manera tan vergonzosa, como lo hi­

cieron los "bravos" de h o y y los "idealistas" 

de entonces. 

Resistimos e l combate solos, como nadie 

quiso o supo hacerlo; pero si lo resistimos 

fué porque n o dudábamos de nuestro ideal, 

teníamos confianza plena en él , como hoy 

también la tenemos, y gracias a él no nos 

vimos atacados por el miedo que, desgracia­

damente, tenemos que decirlo, viéronse ata­

cados otros lectores. 

P e r o dejemos esto aparte, pues no m e 

guía al escribir estas líneas deseo de hacer 

una defensa, sino t o d o lo contrario. H a b l e ­

mos un poco de República. 

N o hace falta repetir que fué implantada 

por vías pacíficas. E l pueblo español, ha­

ciendo uso del arma más potente que a su 

alcance tiene, las urnas, consigue lo que d e -

seaba: l a Repúbl ica . Es un triunfo maravi­

lloso. Pero es un triunfo también muy gran­

de el alcanzado por e l Part ido y la Juven­

tud Socialista. Desde ese día, este Partido 

v a creciendo d e manera considerable. L a 

clase trabajadora ha aprendido bastante gra­

cias a l a labor educativa realizada por e l 

Part ido y por la U n i ó n General de Traba-

jadores. H o y n o es tan fácil engañarla. Sabe 

dónde tiene que ir. Es ta actitud causa gran 

pesar y desespero a quienes todavía confia­

ban e n el botín que representaba para ellos 

la clase trabajadora. 

P e r o se dan cuenta que esta masa que 

creían tener modelada se les e s c u r r e de sus 

manos sin que por más tiempo puedan dete­

nerla. 

Y a tal efecto no reparan en crear socie­

dades, centros, organizaciones que, entre 

otras cosas, se llaman socialistas. H o y , cuan­

d o vemos que nuestro ideal v a tomando gran 

incremento, que la opinión se dirige a nues­

tro campo, hemos d e ver también un grave 

peligro que con tal desfachatez quieran lla­

marse socialistas quienes jamás supieron qué 

es Socialismo. 

H o y como ayer, hemos de ser los jóvenes 

socialistas, quienes nos hemos de enfrentar. 

A y e r fué con l a dictadura; hoy tiene que 

ser c o n quienes tergiversan el fondo de la 

cuestión. N o creáis, camaradas jóvenes, que 

éste es enemigo menor. Y o , que tengo la oca-

sión de recorrer la región literana, veo con 

verdadera extrañeza e l abuso desmedido que 

de l a palabra socialista se hace, l legando a 

dudar de si realmente y o era socialista, te­

niendo que recordar forzosamente los meses y 
meses y años y años que, junto con vosotros, 

me encontraba luchando. Nosotros, los jóve­

nes, tenemos que cortar de raíz este grave 

mal , si queremos hacer en España verdade­

ros socialistas. 

Nosotros tenemos la obligación y el deber 

ineludible de ir abonando las conciencias de 

l a juventud que empieza a venir c o n la esen­

cia de nuestro noble y honrado ideal. 

P e r o para hacer esto tenemos forzosamen­

te que desenmascarar a quienes intentan por 

todos los medios llamarse socialista. 

E s ahora cuando nos podemos dar ver­

dadera cuenta de l a hipocresía que existe. 

P e r o no vacilemos. Alcémonos todos los jó ­

venes socialistas contra los socialistas de oca­

sión que ahora van sal iendo. 

J . C E R A M A R T E L L . 

A z a n u y . 

T I P . LA ACADÉMICA.—ZARAGOZA 

Obreros: 
Leed VIDA NUEVA 

defensor de los obreros. 

Decíamos en uno de nuestros anteriores números que si al 
señor Lorente lo hacían diputado lo felicitaríamos de todo 

corazón. 
Y así lo hacemos. Nos alegramos tanto... como cuando Can-

tón Salazar dejó de ser Gobernador de Zaragoza. 


